
alcanza el culmen en el hombre 
que vino del Dios de la vida, 
Jesús de Nazareth y que se si-
guió en la experiencia de los 
discípulos que vivieron con Él. 
De ahí la insistencia del autor en 
la necesidad de superar el len-
guaje de la heteronomía para 
dar paso al lenguaje de la teo-
nomía. Para quienes viven la 
cultura de la modernidad es ca-
da vez más difícil vivir con las 
formulaciones del mundo anti-
guo. Por supuesto, no hay obli-
gación de aceptar la moderni-
dad. Pero, insiste Lenaers, quien 
admite la modernidad no puede 
permitirse rechazar los avances 
de la ciencia y la técnica sin en-
trar en contradicción consigo 
mismo. Por tanto, el cristiano tie-
ne que estar dispuesto a dar ra-
zón de su fe, de la esperanza 
que lo llena, ante el mundo ac-
tual. Es una invitación a la crea-
tividad ante el reto que es con-
fesar el cristianismo en el mun-
do que vivimos actualmente.

Es bueno advertir que no se 
trata de un libro donde se enu-
meran los desfases o errores de 
la institución eclesiástica. Es muy 
tentador arremeter con todo lo 
anterior diciendo que los han en-
gañado, que nada de lo que se 
dijo es verdad y que eran puros 
mitos de los que habrá que des-
hacerse más pronto que tarde. 
Esa reacción iconoclasta tampo-
co es el camino. Pero, sin enga-
ñarse, asumiendo las críticas de 
lo hecho, hay que confiar en que 
otro cristianismo es posible.

La propuesta que hace Lenaers 
es pensar, tomar conciencia y ac-
tuar en consecuencia. El que tie-
ne fe y ve que su mundo se de-
rrumba, que se queda sin certe-
zas, es quien está en condiciones 
para discernir lo que tiene que 
comunicar al mundo de hoy. Es 
un discernimiento que no se ha-
rá sin dolor y en el que habrá 
que aprender a despedirse de las 
antiguas seguridades para vivir 
un cristianismo que le comuni-
que la buena nueva de Jesús de 
Nazareth a las culturas que ya 
viven la modernidad.

*Director de la revista SIC.
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El cristianismo necesita expresar-
se en un nuevo lenguaje porque 
es otra la realidad en la que se 
vive. La realidad del mundo de 
hoy es la que reta al creyente a 
buscar creativamente nuevas 
formas de transmitir los conte-
nidos de la fe. No se trata sólo 
de cambios o de innovaciones 
en la Liturgia o en la celebra-
ción de los sacramentos, sino 
de un lenguaje que exprese la 
asunción de la realidad del 
mundo actual tal y como lo ex-
perimentan los hombres y las 
mujeres de hoy.

Es probable que se descubra 
o se caiga en la cuenta de que 
muchas de las formas de trans-
misión de la fe que se siguen 
utilizando en las iglesias cristia-
nas se agotaron, y que tal des-
cubrimiento cause temor o in-
certidumbre. Pero no hay que 
temer a este reto cuando se tie-
ne la confianza puesta en Dios 
como la experiencia de las pro-
fundidades de la realidad.

El paso de la concepción he-
terónoma del mundo a la con-
cepción teónoma de la realidad 
del mundo requiere que los su-
jetos se hagan cargo de la mo-
dernidad. Esto es, consciente de 
la ruptura que las distintas revo-
luciones (científico-técnica, polí-
tica y cultural) causaron en el 
mundo conocido. La autonomía 
del cosmos y del individuo son 
realidades que no tienen vuelta 
atrás. Pensar como si esto no fue-
se ya una adquisición de la hu-
manidad es resistirse a la realidad 
histórica. Y esto no forma parte 
de la experiencia original de los 
hombres y mujeres de fe.

El lenguaje cristiano ha que-
dado como un idioma extranje-
ro. Las oraciones, las formulacio-
nes del credo, el lenguaje de los 
documentos oficiales de la ins-
titución eclesiástica sigue car-
gando con la representación de 
la realidad premoderna. El len-
guaje de este mundo pasado le 
dice muy poco o nada al hom-
bre de hoy. Pero no ocurre lo 
mismo con el mensaje de la fe 
que surgió de la experiencia his-
tórica en contacto con lo más 
profundo de la realidad y que 
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